
r 

A Ñ O XX.VI DXSOAirp ]>E I'A P R E N S A B E LA PROVINO!A NUM. le .eae 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Petiírtsurát'Ufi mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id,—Extran 
yro: Tres meses, 11*261(1.—La suscrpcidü pe contari desde 1," 
el6 de ttáti mtB.—Ln. correspondenciaá 1« Administración. 

»í"t>k l i l i •BDMMIHe^B 

JUEVES 15 DE DICIEMBRE DE 1904 

CONDICIONBSf; i 
El pat̂ o será siempre ̂ adelantado j éa metSItco d en tiStras >i« 

fácil cobro.—OorresBOUsfl̂ s en París, A.. Lorette, rae Oaumaitio 
61; V J, Jfones, Faabár¿-Mantmartre, 31.,. 

En cri 
Sonó la pa1at)ra saci^amental y 

lodos han puesto atención. 
El gobierna«s4á#Q «risis. E| ca­

mino que recorría, amplio y iíicil, 
se ba tornado, angosto y ea i » aa* 
goslaraba q»edado detenido. 

¿Por qué h» ocurrido eso? 
Sin duda por lodo; es decir, por 

varlaii cpsab ^^e eran para el go­
bierno olrp's tantos obstáculos. 

£¡1 oiipistrp de Marina no se en-
conlrab» á gusto y se vá.'abando-
nando sus célebres reformas. 

El de loalruccióD pública, cuyo 
paso por el gobierno ha sido inu< 
lil, tampoco estaba mtty contento; 
tan no lo estaba que deseaba la 
ocasiób déf miricbarse. 

fil de la Guerra estaba como los 
otrbs dos. Sos reforrtias lo tenían 
ab|(i'aído, pero temeroso de lo que 
barjlasado, es decir, de encontrar 
grittdes diflculládes para designar 
el l i l e del Estado Mayor. 

mLMMSimmsr uaes teteo-
res y los debates de los últimos 
días ¿qué h*bía de ocurrir? Lo que 
ha ocurrkkii lo qae esperaba lodo 
el mundo. 

No obílAQte, á lodos ha sorpren­
dido lá crisis y el motivo de ella, 
pues ya hace varios días que se ha­
bló del asunlo y ministros y minis­
teriales lo negaron de un modo 
terminante. 

Y, sin embargo, era verdad. Es­
tamos en crisis. El ministerio en 
masa ha hecho dimisión, 

¿Cambiará por eso la faz de la 
política? 

No es probable. Los liberales no 
están aún unidos y además habría 
que disolver las Cortes y consul­
tar de nuevo al cuerpo electoral. 

¿Quién será el escogida para for­
mar gobierno? 

¿Silvela? 
Renunció la dirección da la po-

ilica de modo tan rotundo é in-
1 

fistente que puede descartarse sin 
miedo de incaPrii' en erfor. 

¿Romero Robledo? 
No es del guÉito de la mayoría y 

además, no hace cuarenta y ocho 
boras que el presidente dimisio­
nario lo censuró en el Parlamen­
to. 

¿Víllaverde? 
Vendría sip autoridad para plañ­

i r ja política económica, única 
¿osa que le da relieve. 

¿Azcárraga? 
Pudiera ser, aunque no le gusta 

exhibirse. Hombre de buen senti-
do/comprendequeel poder es muy 
pesado y no le place soportar la 
carga. Mas sin embargo, sesaorifl-
para si así conviene. 

Lo Improbable es que vuelva 
Maura, in Osma, ni Domínguez 
Pascual, ni Linares, ni Ferrandiz, 
oi La! vez Sánchez Toca que tam­
bién tiene ganas de descansar un 
ipoco. 
i Lo que más expectación produ­
ce es el caso en que pudieran ser 
H&mados los liberales af P9iddr. 

¿Quién sería el llamado? 
¿Montero ó Morel? 

• • « 
Después de escritas las anterio-

ireís llnfaáf Vlefeé la nüeVá de qué 
la solución de la crtsfs llega á es­
cape. El Rey ha hecho las consul­
tas de rigor en estos casos y el ge­
neral Azcárraga ha recibido el en­
cargo de formar gobierno. 

Seguramente hoy por todo el 
día serán conocidos los demás mi­
nistros. Pero no hace falla para 
asegurar que la política que siga 
et nuevo ministerio será^continua-
ción de la anterior. 

PROFECÍAS 
LAS que hac«n del rMultado de la gue­

rra en el Extremo Orimiie los que dM 0̂«n 
(í eie eiuDto priacipnl atención Bon iarora-
blai A lo» ru»oi. Estos obteudrAn la victo 
ria Anal, sin duda alguna, tan pronto como 
rennau medio millón de hombres. En tal 

momento—yájaigar por ias noticias—la 
mitad caerá sobre Knroki y el resto barre­
rá la Handcbuiia, caerá sobre el ejérdto 
sitiador de Puerto Arturo y lo destrozai'á, 
•airando asi A las tropas de ̂ toessei y la 
fortaleza en qae desdé haée tanto tiempo 
[Mirmnnece encerrado. 

Esto, diolio así, aisladamente, parece no 
tener vuelta de hoja; mas, para desj^ftcia 
de loB rasos, no puede desligarse la stierte 
de las armas dt> la sitaacíón del pafs. 

Eusíaesricá. Su población es numerosa. 
Bijo estos aspectos no pueden taltarle re* 
cursos; pero los da sin entusiasmo y ya los 
regatea hasta el punto de que alguna re* 
gión Se niega á darlos. 

TrabHJado el pafs por dos akpiraciones 
diametralraente opuestas^ amenaza con* 
vertirse todo el territorio en campo dn ba* 
talla y ya cemiencan á contender los odios, 
restando entusiasmos en la laoha contra 
el invasor, 

lEs cansancio lo qne siente Rusia? ¿E» 
que BU tesoro ha experimentado tales mer' 
mas que hacen impasibles nuevos sacrifl-
ciosT No, no es eso; es que los partidarios 
de la gueria, los qne profetizan la victoria 
rusa y el aniquilamisnto del Japón, basan 
en la realiinción del triunfo la esperanza 
de afianzar el régimen autoritario, la si* 
tuación de fuerza en que vive de antiguo 
el imperio. Ese triunfo será para los parli' 
darios del progreso la ruinada sns llniio* 
nen y de bli( qne se dé el rare fenómeno de 
que estando Uusia empeñada én una gue* 
rra quela compromete en altó gradó, pre* 
senoien loa ruSoa Inápáaibleí/, casi con iife-
gria', el avance d« ióiii'á'p'ótiéáék." 

Yee natural que ocnrík'aéf.' 8l la victe' 
ria sigue sonriendo á los nipones, «1 parti' 
do ruBo de la guerra, el partido uutocrático 
necesitará congraciarse con el puoblo y 
daiá áéste la coiistituci^ii porque suspira. 
Si sucede al «ontrario no li«,)jrá constitu­
ción y el eistema represivo que acarreó al 
ministro Pihewe tan trájico fin subsistirá 
con doblado rigor. 

Eso parece an acto de demencia. Desde 
luego es no sistema raro, porque en cual­
quier nación en estado do guerra se procu­
ra que el pueble se interese en la India 
poniendo en ella su sangre, su oro y su en' 
tusiasmo. Solo en HUBÍU SO ha prescindido 
de esto, «reando un peligro qne h(<bía de 
asomar y que y» asoma, factor con el cual 
contaban seguramente jos nipones ai afron­
tar audaces los riesgos de la guerra. 

Y cada vez se agranda. Ayer eran unos 
cuantos reservistas que se negaban á mar-
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char. Hoy son regimientóa enteros que del* 
obedecen á sos jefbs y qne tifrofándote á la 
calle desafian las irás del pbdér. 

Asf comienzan las' ritoltiéione» y así 
empfesaen fiaiia. Y e«̂  {(rindiiio de des­
orden masó menos grave, qué Tos telagrlí' 
mas dfe LondrIíS y PaHs oallflean de revo­
lución plena, puede dar al trasto con las 
profecías, restand* á los rusos el triunfo 
final. 

Hace tres meses, éste podfa tenerse por 
seguro; pero lii pákado por Rusia ttn vien* 
to de demencia y ya es aventarado profe­
tizar nada. 

Con U guerra fuera y la revolución den' 
tro ^qaUú osará deólr lo qae va á pasarf 

¡ANDMNDA! 
Por si no ftieiré •»floi«nte para meter el 

corazón en un pnfio el carácter agudo que 
reviste éso de las snbsisCeaciM, nfaoni vie­
nen anos sabios del extr*ng«r« eon la noti­
cia espeluznante dé «tue his generaciones 
presentes están, <á pen pres>, eavéoena-
das. 

Me explicará: 
En otros tiempos venia el individuo al 

planeta sin requisitos de ningún género. El 
comadrón ó la comadrona le cortaba el cor­
dón umblical y asunto concluido. 

Pero ahora, con los progresos científicos 
hay que ponerse en manos de los médicos y 
lo primero cotí que tropíesa él tey del mun­
do al venir á este peqñeüo planeta áchatá'̂ o 
por los polos es con la aguda y envene'íiáda 
lacha, sino (le los pártdos, pueblos histéri­
cos y legendarios, con la aguda y penetran* 
te del Tacnnador. 

La profilaxis nos ha geringado, y nstedes 
perdonen la frase, porque ahora según los 
sabios de referencia, resulta que ha side 
una barbaridad de á folio eso de la vacuna, 
por virtud de la cual se introduce en la san­
gre «ana y pura dé los seres inocentes, que 
libres do toda mancha é impureza vienen á 
este valle de lágrimas, un virus maléfico 
que pudre la sangre y le hace esclavo dé las 
dolencias tan terribles como el cáncer, la 
tisis, la enngenación mental, etc. 

Sí, amantfsimos lectores, af; esos sabios, 
estadística en m«no, demuestran que ahora 
hny más cancerosos, más tísicos y más lo­
cos por esa endiablada manía de meter en 
la sangre el pus de U vaca, cuyas célalas 
tienen una vitalidad de un 40 por 100 me* 
ñor que las humanas, y, por consigutéüté, 

acortan nuestra vida en relación directa de 
esia proporción. 

La teoría de lá vacuna, dicen «KÜI'lM îos, 
ha sido la oliarlatánéHa más glgantÍllcP4tt 
cuantas podfa haber habé» ibv^ttadd'ta' 
fantasía de un soDaábr, y áhdrá las gene­
raciones actuales, enteiiM y entéhMfktié,'W'! 
tan suiriendo las eonseottendas, pbr̂ no á' 
á titule de profilaxis se han tbétido éii 'ét 
totiante oireulatorio un veneno quelüelNU-̂  
pobreceflsioamente y Isa háoe ItéfAr adtet 
con antes á la tumba fría. 

¡Estamos frescos oon U iMtieia; ahora 
que íbamos tomándole el gusto, y no dtgo 
•I pelo por no salirme de la cuestión, á iáé 
inyecciones hipodérmioas! 

I ¡Qué lastima! 
¿Qué varaos hacer ahora oon todos ésoí 

sueros microbicidas que labaetítriología mo­
derna pretende largames á tltQlv áé previ­
sión ólentifioaf 

Era, en verdad, sujestivo «n »,íió íftado 
es* áe los fagocitos de dévorftdoMM "Üa íaa 

, células muertas. 
Ejércitos numerosos, qué venían! tfé re­

fuerce en esos sueros, toiniltmn ^léioneB 
en el organismo, daban la batalla i lOi mi­
crobios malos y los derrotaban ni lÜ&É nf 

' menos que los japoneses á los tútéá én 1* 
Mandchuria. ' "* 

Cierto que ib«mos demasiado ^e prisA. 
\ Habíamos ya supuesto, con las expéríenolai 
de Meichnkoff, que el microbio de lâ  vejez 
estaba derrotado con las teorías dé KoéU; 
que el del eáneer estaba poeo menos qtté 

i desahuciadé «̂ n los rooderffioi etpWtriiiieiM̂ -
tos de otros sabio», pero esta noticia de úl -
tima hora relatly^,^ lps,fle||s||9|oa ofoetos 
de la vacuna viene á echar por tierra todas 
nuestras ilnsionea. 

¡Qué le hemos de hacer! 
Volveremos á empezar con los prltnltitM 

métodos de robustecer la raza á'fderCa (ié 
aires puros, tajada limpia, bué» tiáio y 
mejor siesta; poco trabajo, mucho btireb y 
gran jaleo, y por supuesto, nada d« pdCfá'-
gues. 

LaH medicinas y las cntaplasraft* para Un 
médicos y los boticarios. 

Pero ¡ay! el grave problema de las snb-
sistencius no impide retroceder á los ttéto! 
dos antiguos, porque la oarsé está cara, la 
monedb está enferma y la lucha por la «tis-
téncla tiene agotadMi nuestras pocas fuétr̂  
zas. 

Inficionados ó no potél veAéno de la va-
ouna, tenemos que proseguir nuestra pere­
grinación como el Judio Erí^fité, df̂ stodo 
detrás lá peste y tenieMtí pM diMinté'«( 
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lPlílliÍllÍIÍ5áÍÍSÍÍÍÍÍM 

- ¿Vienes, Bojo?—gritaron da afuera. 
—Allá voy. 
El oficial dio algrunas otras ordeños en voz baja y 

salió preolpitadaraenta. 
Momentos después infantes y ginetss s« paiieron en 

marofas, dirigiéndose en apariencia h&oia el castillo 
del Brenli. 

liradaras de las piercas, qaisieron obligarla & sudar. 
£i infallz se resistía, y empazaron & darle golpes, 

—iNad* d« Tiolenoiasl—Tolyló ft daolr el jefe nis-
tef ÍQSO. , , 

¿No sabéis oaales son vaestras órdenes? El qt;ie las 
quebrante será oaftigado. 

Sacaron & Bernard arrastrando, y solo qaedó en la 
sala ^lo^oiat,con otros dos bandidos y los prlslone-
rof. 

—Tú, Normándote, y tú Manco,—dijo en so jerga 
ord^nfrift A los oompaBeros,—os quedareis aqai de 
Rpafidlas; pef;o cuidado oon atormentar & los pridiona-
ros Di emborraoharso con el vino del granjero, porqiue 
«1 «otro» ê tá 4» un t)omor infaî iial y oo efcasearA 

los palosy las balas en florénep; conque ya os lo 
advierto, 

Qtros dos camarsdas quedaren para haper la i-oada 
alrededor de la osaa, y aon esos yî  sos bastantes, Pe­
ro lo repito nada de malo» tratamientos k los prisione­
ros si perinanecaa quietos.,. Si se raraalven,—prosi-
guió en fr»o«ae y ahuecando la TOB,—los encerráis A 
,to4otiii,i« barraca y la pagáis fuego porlos cuatro 
Costados: can eso entf arAu an razún. 

XVII 

un» da lo» biradldaŝ  reparando qi;ie La4r«M« ¡90 
tanta tenda, oogié un pedasp de tela burda y se lo 
rodeó A la cabeza; pero antes de perder el uso da Ha 
vU$a,el joven habla tenido tloinpo de distinguir no 
le{ot| de si una forma esbelta y graciosa (|ua'le pare­
ció serla de María de iíerevllle. ' ' ' "~ * ' 

La TOS del ofidial lití tardó éá d«jarié ¿ir dtfttM^, 


